
EXAMEN DE LIBROS 

Elias T R A B U L S E : Francisco Xavier Gamboa: un político criollo en la 
Ilustración Mexicana (1717-1794). M é x i c o , El Colegio de Méx ico , 
1985 (Jornadas 109), 169 pp. , ils. 

E l l ib ro en cues t ión es un breve ensayo basado en manuscritos de 
once diferentes acervos de M é x i c o , E s p a ñ a y Estados Unidos, así 
como en una amplia bibliografía de fuentes primarias y secundarias. 
Es u n trabajo equilibrado donde se recurre al género biográfico 
como pretexto para incursionar en el Siglo de las Luces mexicano; 
o acaso es un estudio que toca diversos aspectos de esa centuria 
tomando como eje la ac tuac ión de u n personaje tan atractivo como 
lo es Francisco Xavier Gamboa (1717-1794), porque en rigor no 
es una biografía que pretenda acotar la información accesible sobre 
Gamboa, o e scud r iña r los rincones m á s oscuros de su vida, a la 
que por cierto sólo le faltaron 23 a ñ o s para abarcar por completo 
el siglo x v i n . Esto le p e r m i t i ó ser espectador — y actor— de las 
múl t ip l e s mutaciones sociales, polí t icas y económicas que afectaron 
a la Nueva E s p a ñ a en la segunda mi tad de ese siglo (p. 13). 

Trabulse ha dividido su estudio en un prefacio que nos ambienta 
en la época y tres partes que corresponden a otras tantas etapas 
perfectamente diferenciadas en la vida del jur is ta Gamboa. 

L a primera (1717-1755) nos acerca al personaje. Se nos dice que 
es miembro de una destacada generac ión de criollos —era nativo 
de la Guadalajara neogallega— educados por los j e su í t a s , quienes 
incubaron en ellos una gran inquie tud intelectual, que en el caso 
de Gamboa no decayó hasta su muerte. 

E l retrato que se nos br inda de Gamboa es digno de admi rac ión : 
jurisconsulto de inteligencia superior, científico, sagaz abogado 
litigante. Háb i l político, conjugó en su persona la modernidad crítica 
y la t r ad ic ión fideísta. Pero este retrato se va perfilando m á s 
n í t i d a m e n t e a t ravés de las p á g i n a s del ensayo. Por otra parte, 
percibimos el esfuerzo del autor por compenetrarse en el personaje 
estudiado. A pesar del riguroso manejo de la in formac ión , 
encontramos una s impa t í a manifiesta hacia el criollo Gamboa, y 
en algunas l íneas hasta una ident i f icación con él (por su afición a 
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las ciencias, su rigor, su apego a su biblioteca o "quitapesares"). 
Sin embargo, eso no le impide, llegado el caso, seña la r sus 
debilidades; por ejemplo, le acusa de apasionado en extremo. 

A los 34 años Gamboa consol idó su fama defendiendo el difícil 
caso del coronel Manue l Rivas Cacho (p. 25). Trabulse afirma que 
el alegato en defensa de su amigo mi l i t a r es no sólo un documento 
capital para la historia j u r í d i c a de la colonia, sino que a d e m á s 
proporciona un cuadro costumbrista de la época (p. 30); 
lamentablemente no incursiona m á s en este campo, porque sin duda 
desbo rda r í a los propósi tos del ensayo, pero tiene la v i r tud de ofrecer 
pistas para los investigadores que quieran penetrar en la vida social 
de la Nueva E s p a ñ a a t ravés de sus documentos ju r íd icos . 

L a segunda f>arte del l ibro (1755-1769) se inicia con el pr imer 
viaje de Gamboa a E s p a ñ a . Cuando pa r t i ó , a los 38 años de edad, 
p o d í a considerarse un hombre de éxi to . Gracias a sus contactos 
pol í t icos en la pen ínsu l a , muy pronto logró restablecer el sistema 
de flotas que se h a b í a in ter rumpido durante 14 años ; calibrar la 
trascendencia del asunto nos da una idea de su habil idad y su 
ascendencia en la corte. En 1760 dirigió al virrey Cmillas un informe 
reservado {Noticias de aquel Reyno) en el que descr ib ía la s i tuación 
de la l ínea de presidios en el noreste del virreinato. Trabulse señala 
que dicho informe inspi ró el Reglamento e instrucciones para los 
presidios... expedido en 1772 y que su informe pone de manifiesto 
que desde 1760 la corona veía ya con p r e o c u p a c i ó n la s i tuación 
pol í t ica de los territorios situados al oeste del Mississippi y las 
consecuencias que acarrear ía un cambio de soberanía en esa extensa 
zona del sep ten t r ión novohispano (p . 50). A q u í vale rectificar que 
la p r e o c u p a c i ó n hispana por la r eg ión se remonta a algunos años 
a t r á s . De hecho, desde los ú l t imos 15 años del siglo x v n los 
virreyes se alarmaron por la p e n e t r a c i ó n francesa en dicha zona 
y lo comunicaron a la corte para tomar providencias al respecto. 
Para contrapesar la s i tuación se dispuso poblar la reg ión con gente 
del virreinato y de otros lugares m á s lejanos, pero los esfuerzos 
realizados no parecen haber sido suficientes. 

Gamboa fue a E s p a ñ a a gestionar la independencia del Colegio 
de San Ignacio de la autoridad del arzobispo, es decir, a apoyar 
la p r e t e n s i ó n de la cofradía de A r a n z a z ú de fundar un colegio lai­
co. Pero el móvi l pr incipal de Gamboa en E s p a ñ a era proponer 
la c r eac ión de un banco que financiara las empresas mineras en 
Nueva E s p a ñ a , banco que es ta r í a en manos del Consulado de M é ­
xico, porque los comerciantes, con su " f i n o olfato e c o n ó m i c o " 
—apunta Trabulse— sabían adonde deb ían dir igir sus recursos eco-
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n ó m i c o s excedentes (pp. 46, 47). Desde esa fecha Gamboa se con­
v i r t i ó en el defensor m á s leal y porfiado de sus intereses. Esta 
circunstancia or ig inó la redacc ión de sus Comentarios a las Ordenan­
zas de Minas, publicado en M a d r i d en 1761. Desgraciadamente 
Gamboa fue a E s p a ñ a en un momento inopor tuno, justo cuando 
la corona iniciaba una ofensiva contra los monopolios de ul t ramar 
(p . 47). De esta manera, Gamboa tuvo que oponerse a los impu l ­
sores de las reformas que minaban el poder de sus representados. 

A q u í plantea Trabulse el ca rác te r dual o pa radó j i co de la posi­
c ión h i s tó r ica de Gamboa en la I lus t rac ión ; mientras que por una 
parte defiende y representa a la o l iga rqu ía mercanti l , por otra par­
te con sus Comentarios... aceleró la reforma de la m i n e r í a mexicana 
en los planos tecnológico, e conómico , j u r í d i c o y social. Con su l i ­
b ro , Gamboa p re t end í a no sólo informar sino persuadir, " N o s ha­
ce pensar — s e ñ a l a el autor— m á s en una d e m o s t r a c i ó n 
g e o m é t r i c a . . . en él adivinamos al jur i s ta amante de las m a t e m á t i ­
cas" (p. 52). Esta compi lac ión abrumadora de datos, de ca rác te r 
enc ic lopédico y reforzada con una bibl iografía en distintas lenguas, 
sugiere a Trabulse viajes de inspecc ión por parte de Gamboa a los 
reales de minas en operac ión o abandonados. A l parecer no hay 
constancia de que el jur is ta llevó a cabo esos viajes, pero la calidad 
y el realismo de sus descripciones parece indicar que los hizo. T a l 
vez esto t a m b i é n explique el que se animara a redactar aquel i n ­
forme reservado que envió al virrey Cruil las en 1760, a propós i to 
de ¡os presidios nororientales. L a incógni ta de si viajó, o no, y cuán­
do, queda sin resolverse. 

Trabulse hace muy valiosas observaciones en torno a los Comen­
tarios... de Gamboa, que tal vez representan la parte m á s relevante 
del ensayo. Sintetiza el contenido y los alcances de esta obra de 
manera clara y concisa, subrayando en q u é consiste la importan­
cia de la misma dentro de su contexto his tór ico . Es por ello que esta 
sección ha servido de estudio introductor io a una reciente edición 
facsimilar a esta i m p o r t a n t í s i m a obra: Francisco Xav ie r de Gam­
boa, Comentarios a las Ordenanzas de Minas (1761). Estudio de Elias 
Trabulse. M é x i c o , Casa de Moneda de M é x i c o . Grupo Edi tor ia l 
M i g u e l Á n g e l P o r r ú a , 1986. (Vid. pp. 17-52.) 

Gamboa seña la las causas de la decadencia de la m i n e r í a mexi­
cana y propone los remedios para atajar el mal : r educc ión del pre­
cio del mercurio , descen t ra l i zac ión de la Casa de Moneda, 
exenciones e incentivos fiscales a empresas mineras riesgosas o d i ­
fíciles y c reac ión de un banco refaccionario, manejado por los co­
merciantes, por supuesto. L a obra hace a lus ión por primera vez 
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a m é t o d o s me ta lú rg icos que sólo eran del dominio de los beneficia­
dores empír icos (p. 81). Los Comentarios... incluso acabaron por vol­
verse u n manual de técnica minera, lo cual habla de su éxito y de 
su di fus ión. 

Vemos que Gamboa no logró las metas que pe r segu ía con sus 
Comentarios... porque "los vientos —escribe Trabulse— ya sopla­
ban en otras direcciones", sin embargo sus propuestas no cayeron 
en saco roto y de hecho constituyeron los cimientos de las Ordenan­
zas de Minería de 1783. A d e m á s , a nivel personal le valieron ser nom­
brado alcalde del cr imen de la Audiencia de M é x i c o . 

As í pues, la eva luac ión de los Comentarios... y en general de la 
obra intelectual de Gamboa, es uno de los rasgos que da valor a 
este ensayo, donde se mantiene el equil ibrio entre el esfuerzo por 
dar a conocer al lector la in te rp re tac ión del tema estudiado, por 
medio de una prosa amena y clara y una e rud i c ión sobria; aunque 
respecto a esta ú l t i m a , cabe seña la r que en una ocas ión el autor 
cae en la t en tac ión de ofrecer una cita demasiado erudita, en la 
que hace a lus ión a once versiones distintas de la obra del m a t e m á ­
tico J o s é S á e n z de Escobar (p. 79, nota 85). 

L a tercera parte del l ibro (1769-1794) trata de la ú l t ima etapa 
de la vida de Gamboa comprendida entre su segundo viaje a Espa­
ñ a y su muerte. Aunque pa r t ió a la pen ín su l a con el nombramien­
to de oidor de Barcelona, en realidad —se nos dice— le borraron 
del escenario novohispano por ser u n obstinado opositor a las re­
formas de G á l v e z . 

Ex alumno de San Ildefonso, Gamboa y otros colegas y amigos 
suyos manifestaron su repudio hacia el golpe infr ingido a la Com­
p a ñ í a de J e s ú s en 1767. Se le a t r i buyó incluso la paternidad de l i ­
belos pro jesuí t icos ; esto y su postura antirreformista le acarrearon 
el exilio de 1769 (p . 101). A los cuatro a ñ o s logró regresar como 
alcalde del cr imen de la Audiencia de M é x i c o . Luego, como oidor 
de la misma Audiencia, d e s e m p e ñ ó múl t ip les funciones. Esta d i ­
versidad de actividades obligó al autor a recargar un poco este ca­
p í tu lo que adquiere un carác te r misce láneo , pero así lo requiere 
la trayectoria profesional de Gamboa. 

A su regreso de E s p a ñ a , el jur i s ta no cejó en su oposición a la 
pol í t ica de G á l v e z . "Se d i r ía — s e ñ a l a Trabulse— que siempre le 
fue ajena la simple cons ide rac ión de la derrota. Su obs t inac ión fue 
siempre tan grande como su genio" (pp. 121-122). 

C o m o los embates antirreformistas de Gamboa, centrados en 
la m i n e r í a y en la admin i s t r a c ión , cada d í a eran m á s notorios, se 
volvió nuevamente un "es torbo" digno de ser tomado en cuenta. 
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Fue sacado del juego polí t ico una vez m á s , en esta ocas ión exi l ián­
dolo a la isla de Santo Domingo , "dis imulada forma de ostracis­
m o " apunta Trabulse. E l castigo le fue levantado en 1787, a ñ o en 
que m u r i ó J o s é de G á l v e z . 

El lector sigue con in te rés los ú l t imos pasos de Gamboa. T ra ­
bulse hace notar c ó m o este criollo t apa t ío sin ser vir rey llegó a te­
ner en sus manos las riendas del virreinato de Nueva E s p a ñ a . Esto 
o c u r r i ó mientras detentaba el cargo de regente de la Audiencia, 
entre el fin de la gest ión del vi r rey Flores y la llegada del segundo 
conde de Revillagigedo, entre 1788 y 1789. 

Su antirreformismo t a m b i é n le acarreó la an imadve r s ión del pro­
gresista Revillagigedo. Fue motivo de choque la pre tens ión de Gam­
boa de poner el T r i b u n a l de M i n e r í a en manos del Consulado (y 
al no conseguirlo, en cierta formo lo boicoteó) . Trabulse indica que 
fue una suerte que fracasara en su intento, ya que hubiera sido un 
duro golpe para el avance tecnológico del pa ís (p. 144). 

L a vida de Gamboa llega a su fin el 4 de j u n i o de 1794. Pero 
su obra q u e d ó para ser estudiada. Trabulse ha develado a u n j u ­
rista polifacético que ocupó distintos e importantes cargos (aboga­
do de t e s t a m e n t a r í a s , abogado de A r a n z a z ú , presidente de la jun ta 
munic ipa l del Colegio de San Gregorio, juez de Bienes de Di fun ­
tos o juez de testamentos, consultor del Santo Of ic io , alcalde del 
cr imen, oidor y regente de la Audiencia de M é x i c o , oidor de la 
Audiencia de Barcelona, regente de la Audiencia de Santo D o m i n ­
go) y escr ib ió sobre temas que abrazan diversos aspectos del siglo 
X V I I I mexicano. Bien pensado, resulta asombroso: los Comenta­
rios. .., obra clave para la m i n e r í a mexicana; las Constituciones... del 
pr imer colegio laico de M é x i c o ; un Memorial... para el restableci­
miento de las flotas; unas Ordenanzas... para la Real Lo te r í a ; un 
proyecto para la explotación de perlas en California; unas Noticias... 
o recomendaciones para el mejor gobierno de los presidios noro-
nentales; u n estudio histórico-legal sobre el protomedicato; un dic¬
tamen acerca del de sagüe de M é x i c o ; un Memorial sobre la erec­
ción de la Colegiata de Nuestra Señora de Guadalupe; unas Orde­
nanzas . de trabajo para Real del Mon te ; u n Código Negro para 
esclavos. 

El l ibro se remata con una frase del intendente M a n u e l de Flon 
relativa al jur is ta , y que sustituye-al broche de oro que hubiese pues­
to el autor con sus propias palabras. Flon dijo que Gamboa fue un 
hombre cuya habi l idad, inteligencia y s a b i d u r í a pudieron alcan­
zarle siempre el logro de cuanto e m p r e n d i ó (p. 149). Sin embargo, 
a t ravés de los pár ra fos de esta obra nos damos cuenta que Gam-
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boa no siempre se salió con la suya, aunque la r azón estuviera de 
su parte la m a y o r í a de las veces. Por ejemplo, Gamboa no salió 
airoso de su pr imer enfrentamiento con el tozudo arzobispo Rubio 
y Salinas, al defender la independencia de la Colegiata de Guada­
lupe respecto al arzobispado de M é x i c o . Este asunto se compl icó 
tanto que salieron a relucir la m á x i m a autoridad imper ia l y la es­
p i r i tua l . Pero si n i el rey n i el papa pudieron oponerse a las ar t i ­
m a ñ a s del arzobispo, a Gamboa, representante de la cofradía de 
A r a n z a z ú , tampoco le resul tó pan comido. Hay muchos otros ca­
sos citados a lo largo del l ibro en que vemos que Gamboa no alcan­
zó sus objetivos; sin embargo, Trabulse presenta a su personaje 
de tal manera que uno queda convencido de estar frente a u n ga­
nador, a u n criollo de gran talla que representa dignamente la Ilus­
t rac ión Mexicana. O t ro de los puntos que retomo porque nos 
invi tan a la reflexión es aqué l al que Trabulse atinadamente atr i ­
buyó un ca rác te r dual , pa radó j i co : la ac tuac ión de Gamboa frente 
a algunos problemas. Las actuaciones de u n personaje pueden pa­
recer o ser contradictorias, pero responden a una lógica interna; 
los hombres pueden ser de una pieza, sin embargo sus actos pue­
den rebasar sus p ropós i tos originales, o contraponerse a otras acti­
tudes suyas anteriores o posteriores en el t iempo. Este enfoque 
dialéct ico es inherente a la naturaleza humana y a la naturaleza 
misma del devenir h is tór ico . 

Puede resultarnos incomprensible, estudiado a dos siglos de dis­
tancia, pero no hay que perder la justa perspectiva de los hechos 
evaluados. Porque Gamboa es indudablemente uno de los artífices 
de la I lus t rac ión novohispana; y en v i r tud de su lealtad al Consu­
lado, a la C o m p a ñ í a de J e s ú s , fue un antirreformista. Mas no era 
un r e t r ó g r a d o . Y a lo vimos preocupado por el correcto funciona­
miento de distintas instituciones y proyectos, indignado por la ex­
plo tac ión de los trabajadores, en fin, interesado en que prosperara 
la principal rama e c o n ó m i c a del virreinato. Gamboa es todo: un 
ilustrado y u n antirreformista y un hombre admirable. 

Libros como éste animan a emprender estudios biográficos de 
hombres relevantes de nuestro periodo colonial, y aun seguir la pista 
a los no tan relevantes seguramente p r o p o r c i o n a r á gratas sorpre­
sas. Muchos hombres del pasado esperan su turno , como ahora le 
co r r e spond ió a Francisco Xav ie r Gamboa, o de Gamboa, por me­
dio de la p luma de Elias Trabulse. 

V i r g i n i a G O N Z Á L E Z C L A V E R Á N 

El Colegio de México 


